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—Pues bueno;
hacen falta dos testigos
que puedan acreditar
quedes usté el paire del chico.
—¡Vaá ser difícil, caramba!....
Diga usté: ¿servirá un primo
de mi señora?

—¡Ya lo hemos oído!
—Perdone usté, como no
me contestan

H*h£ iaSíeI° qUe Qüedaba se marchó a>-e^ por la tarde,

aufanuf Zf? v
a dlvertirse ? á comer fruta, y se encontró con

br T*^ * Ch° stIlmbre esto de tener la fiebre. El hom-cuent de W* T S6r VeÍm° de la locali^d, y después pagó laSSSuhJ? fai graüfic0 al camarero ue habia estidofpo-
"I1*q^lce"' 7 SC ' SU PUebl° a^ad^-o;
nnrií?K m0ntre! í6 P °did° morirme fuera de casa, y eso es lo
el tJZ «Tf Sr fad-0 ' P °rqUe SÍem Pre le sta á tino fallecer enel seno de la familia, entre los trapos domésticos.
an^que «Xí á^.estadó" deI ferrocarril, fué á ver á un3?2¿S5££r " C°n enfermedad d^ -oda, y le

—Vaya, abur, y aliviarse.
—¿Se va V. limpio del todo?
—bí; yo ya he despachado.

esplrímos5^?^^ Una L°S que no hemos tenido novedaddefndSnoSfn \ °S acontecimientos, y el menor síntomaae indisposición nos hace preguntar á la criada:
dil^ios^MVhí ¡2?f*? pU,eSt0 á Cocer el W* P^a los pe-aimvios: ¿Me has hecho la funda para el vientre^Gracias á que la fiebre no reviste gravedad, que si no

nacido en una charca dlnde^ estado* ¿SZtT™ 0 qUe ha
tas forasteras v ,i™Jrn ? bañándose unas señori-
ta é suS^ü egad° á ase Sunr 1ue la enfermedadalarse ios ?a beíos rSgat0!la

' ""^aqUÍ com-men.e para

auSSdafe 5 pTrfou'e noT'° T" 'a atend6n de la*

trefpSoní rieasTitloeaiid^^ 11 Probabl^<e dos 6
siempre la opinten de lo« sSt™ d'P°"JU« es costumbre conocer
la leía. P °S SUJetos adinerados y seguirla al pie de

salg:roe?bo\1,o n%t t::'';0

eZrSO delCapÍta1 ' «"^«e*.
junta ni comité donde nn W "*'y n° -PU? de haber comisi 6°-
merciante D Casiano? ,1^re ?omo Pnncipal elemento el co^
nista D. Eleuteric ' * Mv,ero D' A,5ui!in°. « el almace-

pita, se SS^STtSk'J^' merC? tÜeS: l0s homb^ da ca- !
ían en e! i unLnio „í°? . /^afnas de 1¡naza; 7 «gu- i
*g~ *S;,^efcS lda<1

' eD d °rfeto "e^ i
*¡» eSr^ZlT^cS t£of~^ —* «*I — Corriente.

¡ Pues vengo á inscribir un niño
que nació en el veinticuatro,
ayer, á las siete y pico.

1 —¿Es usté su padre?
—¿Quién?

—Lo peor
es que falta otro testigo.— No importa; por tres pesetas
le encontrará usté aquí mismo.

—Creo

— Necesito

—Bien,

—Yo, ó otro compañero
cualquiera, y sin compromiso
ninguno. Por consiguiente,
puede usté traer el chico
en seguida.

que sí, señor.na^ptacetí "° W PreOCUpa haSta eí -tremo de abando-

betóS^^^-en^^^ Colón, emporio de |j saberlo de aertolos domingos y fiestas demSCífa llf^I?mi08aa todos j
de los comestibles: cond^ce^Tm 2 * *? eI grosero afáQ paes Io soy'

melodías de Verdi Souío? ra ?> extasi^ con las -|V es de legítimo
maestro es natural de PnSrSr^í 7 E°aflosa: «* último m^°-°?
y una academia dem^^l^T ?* í?*** de jabón !

PfI
~iPor ?*""«Honrados. Hace noc^Hf/ c S de familia Pobres pero I ~~ £npnest° n °'Io mianc

COCO= dias q-ue djó á ** nna habar ara esSS l FT "*"T1^cacnta I o cosa por el estilo.

— Hombre, por Dios:
¡Traerle con este frío:.
¡Eso es una atrocidad;

—Pues no hay más remedio. Digo ;
¿ menos qnt quiera usté
que se haga en su demidlio

(DESDE VIGO)

EN EL JUZGADO MUNICIPAL

—Tiene usté razón.

—Según
y conforme.—¿Qué quería usté?

—Saber si es éste el Registro
civil.

—Sí, sefior.

—Se lo digo
á usté, porque casi casi
ha visto nacer al niño.
—¡Ah,pues sirve!

_ _ „ SUMARIO
f'°\ fD: £

T°r ?£">> P°r Lnis Taboada._En el jugado municipal,
íkLo% *" T"~^ ""l"**P" ShTesío DeJgado.- EÍ
;;::- ;-:r-. ?or ———- mi layando, por Tuar. Pera ZáfifaL-H

- SXS "^SS P°r 0111'0 Mon^'^—¡Ay...aaav!.... por Eduardo
Ve"í V

ÍOt r!°5 Miranda.-Vía-cruds, Wíié Erissa.-
O^o B^Tf"rt Sc^°-Hombres de inidativa," por Manuel
0^on 0 ¿ernar G.-Omn:asapientia 7 por Rafael Torren:¿.-Chismes ycuentos.— Correspondencia particular.—Anuncio*

'^^én^n,^ 1'--1-03 d£™-~ indios.- Después

para cornetín y acordeón, con un doble picado on uparte, que es lo que hay que oir. Su m¿:¿ ° - „ S?*katención en toda la parte Norte de P<^¿? v~lf^^>socio de mérito de las frmtí^gZj^t °los y Famahcao. Además, el club de flan^S 3 Í£ g
"' Barce'

regalado -_ma medalla de bronce y dos co7o?as J^ }*
natural, yotra, de ñor de saúco, que riS^ftELÍ *"**adornar la sala y para tomar cocimiento. c£í dtíaí^^ción en el aparato respiratoria. haber °bstruc-

I^s dueños de café proejan amenizar nuestra existenr-í,medio de la música, yen cuanto saben que hay unaS íf P°F
y aseada en cualquier punto de la Península, por tóano nní^mandan que se la remitan á doble pequeña. £eg?£aSS^
ellos hacen que se gargarice con clorato; después ¿^f^' 7
cantar delante de dos ó tres amigos inteligeTeTL^?prueben y emitan su opinión: si es favorable*, yfno^S¿ J&que pensar en su porvenir, porque no ha de faltarle Sufe™ flfsu vaso de café con pan; si es adversa, entonces híS 3 ' y

I mitír al punto de partida, y otra vez se S ™eW&n á re"

Algunas veces en lugar de una tiple nos tra<*n „*, v •fondo, sin ropa que procede de una compañía de to^digada y esrá dispuesto á cantar aunque sea ocho fcff^*"
I con tal de que le desempeñen un traje de invierno qul W*do en una casa de préstamos de la calle de la Encobe idaEl bajo no gusta, porque sólo canta en italiano dJrí i.-,
y además tiene la costumbre de apretarse el vfent 1??'manos, como si quisiera sacar la voz de los int^Hrfnc '
ees el amo del café le llama aparte para decir e Z 'J T^'quedarse de camarero le dará una oeseta Sa q"?

flpero que como bajo no sirve. ' * y la comida '
locTcfón 0 me °fende-dice él'-P-° ™ humillo y acepto la co-

Con esto salen ganando los concurrentes al cafe poroue el «•tista, al ponerse el delantal de camarero, se arroja at od0 vTñmismo sirve una copa de ron y marrasquino Smo cí^Jnaria- de manera que le dicen los parroquianos-

~"Anf™Vtrae Un/^.con ?^s y una romanza cortíta—Alia va corriendo—dice él. "*"ut.

Y rompe á cantar con la bandeja en una mano v la rodilla en&'-}70 SabG Un° ? aquél es el señor de Sitia de la óneraErnanz, ó si es un simple mozo de café, huérfano de cakoncülo?
Las lluvias comienzan á mostrar al hombre el camino recto vseguro del invierno. y

,f" í a Plac,dez encantadora de nuestros primero*anos; cuando vivíamos en este ameno rincón y no habíamos sa-boreado los placeres de la corte; cuando respetábamos al maes-M,1% CSC
K

a StaeÍ pUnt° de su P°ner]e emparentado conMaría Santísima; cuando creíamos en el talento de una porciónde personajes-indígenas que hoy nos parecen unos mamarra-
{Oh tiempos! ¡Oh costumbres sencillas!

Luis Taeoada.

—Buenos días. (Pausa breve.)
Buenos.....

—Señor mío,
es que aquí no estamos para
perder el tiempo en cumplidos.
—Ya,ya



y tu novio es más cursi todavía!

¿Conque el novio te ha escrito
ponderando su amor y tu bel eza
en un soneto largo muy bonito,
dado á luz con dolores de cabeza?
¡Eres cursi, María,

EL ÚLTIMO ATÚN «

EL CANTAR DEL GITANO

¿Dices que te los leerán
tus compañeras? ;Peor!
Así se divertirán
riéndooe del autor.

Por un capricho, María,
mis versos quieres tener.

¿A qué viene esa manía,
cuando no sabes leer?

.u traoajo es tan nido

y me gaste los domingos
mi señora las cuartillas
apuntando chambras, pingos,
servilletas y rodillas.

Admiro tu resistencia.

Xien el invierno las nieves
ni en verano el sol que abrasa
impiden que tú me lleves
la ropa- limpia á mi casa,

pues si alguien con ella topa
se puede fijar en ella,
y no está bien que en mi ropa
de los polvos quede huella.

Yo aquí te podría dar
jabón; pero con razón
me podrías objetar
que estás harta de jabón.

exigiéndote no más
que me otorgues el favor
de no usar polvos de gas
para mi ropa interior,

Mas como en tí no hallo tacha
y á hacerte versos me invitas,
aunque tu lengua es un hacha
te diré cuatro cositas,

que es la mayor penitencia
que Dios imponerte pudo,

si es verdad que en Ribadeo
faltaste á cierto deber,
por más que yo no lo creo
ini lo dejo de creer).

No habrá quien de amor estalle
ni por ti pierda el sosiego
al verte andar por la calle
debajo de tu talego,

y produces el tormento
del que te habla frente á frente,
porque el ámbar de tu aliento
tiene mezcla de aguardiente.

pues aunque al nacer tuviera
tu rostro un cutis muy fino,
hoy lo confunde cualquiera
con un pellejo de vino;

Mas como escrito no hay nada
sobre gustos, hasta ahora,
y no echas á la colada
á quien de ti se enamora,

no es raro que á más de tres
hayas flechado, María.
Le que me extraña es que estés
viva y sana todavía,

y á que lo expliques te invito,
aunque lo hagas en gallego,
porque tu corazondto
según dicen) es de fuego,

y yo no sé ¡voto al sol!
cómo r.a latido hasta aquí
sin prender el alcohol
que llevas dentro de ti.

Juan Pésez Zúñiga.

pues -Insisto en negar que yo aluda á usted en nada que toque á lanonra, lo que suele llamarse honra por antonomasia.
No íe doy esta explicación á usted; la doy á mí mismo. No espor usted: es por otros. ¿Me entiende'ustedí
Por ío demás, desde luego le anuncio que en ese castigo con

que me amenaza para otra ocasión, y que supongo que no vea-

_ ¡Pues si yo le estoy llamando á usted á voces ahora, en la oca-
sión presente, que me parece de perlas!

Lo que hay es que á usted le han enterado mal respecto de
mi modo de matar pulgas. No se ha hecho usted cargo de una
cosa: de que usted, al fin, no es un quídam. La modestia "le ha
cegado en esta ocasión. ;Me explico?

Le escribiré además por el correo, en cuanto un amigo, á
quien se las pido, me diga las señas con que á usted he de diri-
girme, porque no sé si está usted en Madrid ó en París, en Stoc-kolmo ó en Pekín.

Sr. D. Manuel del Palacio: Yo le he escrito á usted en un pe-
riódico porque no sé dónde está usted. Pero usted sabeMónde
estoy yo y¡me escribe todavíaen un periódico! Dice que pien-
sa encontrarme en otra ocasión.

ia inserí pdón, en cuyo caso
ya sabe usté que es preciso
erratiñear al que vaya,
con algo.

—Entonces no venga usté
sin traerse dos testigos
documentados, la cédula
personal, un volantito
de la alcaldía, la fe
de matrimonio, el redbo
de la casa

—Sí, comprendido.
—Porque no es obligatorio,
¿comprende usté?

—Por lo visto.
¿De modo que aquí hace falta
dar dinero á todo Cristo?
—Así se acostumbra.

J. López Silva.

—Sí, señor,
y un revólver de seis tiros.
—¡Qué escándalo! ¿Quiere usté
ver cómo no le registro?
—Por mí, haga usté lo que quiera.
—¿Sí? ¡Pues délo usté por visto!

En vanos sonetos me ha comparado usted con animales cuya
cobardía es notoria; yo no quiero llamarle á usted cobarde, por-
que eso sería como cerrarme el camino para la solución que más
deseo. Afin de animarle, más bien le compararía con alguna fie-
ra cuya bravura fuese proverbial; pero temo que usted no entien-
da por derecho la metáfora ó el símil ó lo que fuere.

Por último, si usted piensa castigarme, ¡por Dios, que sea pron-
to! Siempre en Oviedo, y no hacen falta más señas. (Lo de siem-
pre en Oviedo no quiere decir que yo no sepa viajar en busca de
la montaña).

drá per la espalda, yo iedejo escoger ei instrumento que prefiera,
como no sea niforminge, ni navaja, y si. como supongo, me per-
mite manejar otro del mismo género.-'

;0 es que piensa pegar usicd sóIg?

—Bueno;
pues yo vendré con el chico,
aunque, por culpa de ustedes,
se me muera en el camino.

Clarín.
¡HOLA, MARIQUITA!

Otro resumen.—¿A que no se atreve usted? Vale.

Al crítico se lo va usted á encontrar otra vez muy pronto; y
esto crittqueme usted ó no, y pase lo que pase, como yo no pase á
mejor vida. Yva á encontrarse al crítico (no es que yo io sea, no
me creo tanto, pero así me llaman algunos) más imparcial, más
desapasionado, más comedido del mundo. Verá usted cómo, en
efecto, no es usted más que medio poeta (que no es poco ser, ma-
jagranzas) cómo en la afirmación mía, origen de todo este baru-
llo, no había nada que pudiese molestarle, á no ser usted muy
vanidoso, como resultó ser. Más le diré: que no va usted á en-
tender la mitad de lo que le diga; pero ya lo entenderán otros.

Resumen: es usted poeta de bastantes dotes personales: pero le
falta gramática, y sobre todo le sobran ripios é ignorancia (¡mire
usted que lo del omegal). Como político y demás, es usted cosa
perdida. Todo lo que dije de insultar alcaído y después tomarle
destinos, lo mantengo; y eso no se hace, eso sí que es feo. En lo
que atañe á cosas más delicadas, ni ahora ni la otra vez (ya re-
cord? usted, antes de hacerse usted mi amigo), ni nunca, he
querido manchar lo que tengo obligación moral y jurídica de
suponer limpio. ¿Quién se figura usted que soy yo?

Postdata. —Dice usted que no encuentra en el agua al critico,
ni al caballero, ni al hombre. Claro, como que aquí no hay más
hombre al agua que usted.—En cuanto a mí, búsqueme en tierra,
como caballero y como hombre, y hasta como horma de su za-
pato, y ya verá usted qué pronto parezco.

Á MI LAVANDERA

¿Que por qué.' Pues ¡por eso!
Supongamos que pide cualquier cosa,
pongo por caso, un beso
pues bien ¡caramba! que lo pida en prosa.
Porque es la forma métrica opresiva
para todo el que escriba
y el final es esclavo del principio.
¿Quién me dice que el beso no es un ripio
cuando se ha puesto un queso más arriba?
Además, los que escriben á su dama
quintillas ó cuartetas
suelen ser tan poetas
como un colchón cualquiera de tu cama.
Y las chicas que admiten esas cosas
pueden ser muy graciosas,
como tú, per ejemplo, y sin embargo
no entender tanto así de poesía
y decir, como dices ¡oh, María!
que encuentran un soneto corto ó largo
'Te vas haciendo cargo?
Pues desdeña al melón que te enamora
Düe que puede darte
la prueba más cabal de que te adora
yéndose con las musas á otra parte.
"V en cuanto sepa yo que le desdeñas,
te pintaré mi afán y mis cuidados
¡en unos pentacrósticos cruzados
que son capaces de ablandar las peñas!

Sinesio Delgado.

Yo, si fuera mujer, que ser no quiero
(que dina tu novio, de seguro,
para salir del verso y del apuro),
en cuanto un caballero,
me llamara elegante y rutilante
aprovechando ¡es claro! el consonante,
aunque fuera un Apolo.
le daba calabazas al instante
y le dejaba con sus coplas solo.
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—De modo es que lo que se gaste usted en
carbón se lo tiene usted que ahorrar en vino.

¿Y qué resulta? Pues resulta que se calienta
usted por fuera y se enfría por dentro.

encima es
:ncima el

r~^ —El teairo está perdido completamente »* £
La orueba es que ios genios andamos "wk.enseñándolas carnes.

A

T

¡ í fe t£% \

V^JPFkp \u2713* / ._ Ustedes dirán lo que quieran, pero pacien-
—¡Así me parta un rayo! cía se necesita para aguantar esto de que solé

caiga á uno ninguna prenda como es aeniuo-

V
—De poco me sirve ser poiicía como tú.

Como no tengo uniforme, no me respeta nad«e
—;Miá que Dios! ¡Ni á mí tampoco!

Í Oh, el efecto!

DESCONTENTOS

\Ú

"^^ §É§

¡Oh, el detalle I

>re: el pan y
áo que teñe

E87US:C3



í uí novio de una chica nariguda
—yo aborrezco á las chatas por sistema—
•-.-? me maujo á pensar que es un problema
s:n solución la chara que estornuda".

tanque—á juzgar por la nariz -*~uda
mi novia era tan mema

que. por quitarse un día una postema
tiene hoy esa nariz tan pistonuda.

—¡Pero en qué iglesia, Dios santo, Estuve en San Xicoiá.s,
me buscará ei pobrecito!.... en San Antonio del Prado,
—Señora, ¡basta de llanto! y no entré en Santo Tomás
Yo encontraré su perrito. porque estaba derribado.

Y armándome de valor, Fui á Jesús, á la Almudena
hondamente emocionado, y luego á la Encarnación,
me eché á buscar con ardor después á la Magdalena
a! perrillo extraviado. y por fin á San Antón,

Primero fui á San Ginés. donde encontré al pobrecillo
después á Santa María en manos del sacristán,
y desde allí á San Andrés, que iba á echarle en eí cepillo
y el perro no parecía. para el culto de San Juan.

José B-RrssA.

pero estando entre mujeres
estoy, Rosita, en mi centro.

No me atrevo á suponer
que -al afición te asombre,
sabiendo que es la mujer
el apéndice del hombre.

Un hombre solo, se altera
y se enfurece por nada;
es una especie de fiera
digna de estar enjaulada.

Mas, si halla una esposa amable,
como para mí la quiero,
aquella ñera indomable
se convierte en un cordero.

Pudiera, Rosa, citarte
casos de que fuitestigo,
que podrían demostrarte
la verdad de lo que digo;

pero por hoy hago punto,
y en cuanto tenga ocasión,
he de hablarte de este asunto
con mucha más extensión.

Manuel Sorian'o.

En fin, ya que tú los quieres,
allá vn mis versos, Rosa.
Te hablaré de las mujeres.
¡Yo no sé hablar de otra cosa!

Es mi rema favorito,
y no serás tan injusta
que niegues que es muy bonito
el tema que á mí me gusta.

En ellas tan sólo pienso
á todas horas del día;
las tengo un cariño inmenso
¡Si España fue^a Turquía!

Lejos de ellas, ni placeres
ni distracciones encuentro;

¿Conque unos versos? Corriente.
Te los haré en un segundo.
¡Si soy lo más complaciente
que se ha vi to en este mundo!

Jamás he dicho que no.
Tal es mi modo de ser.
¡Digo, digo! ¡Pues si yo
hubiera sido mujer!

—¡Miste que yaraar inmoral á un divertimiento é sosiedál—
opinaba la «señora portátil» del cantaor, á su vez tiple con ji-
píos.—¿Dónde puen pasar la noche más mejor las presonas de-
sentes y siquiera medianamente ilustras que en un cafés con
canter Porque si ayí hubiera cosa de teatro ó de baile y demás,
que pudiese ofender á la moral, enhorabuena que nos cerrasen
la boca. Pero, hombre, están ahí esos italianos que no se sabe
lo que cantan, y ná Porque no hay patriotismo.

X m!re usted > D- Sinesio, es una verdad.
No digo yo que sea verdad lo de no entender á los italianos.Pero lo demás que dicen los artistas en ajogos v pataleos, sí

. —Que no se puede viviraquí, que esto va á ser un cemente-
rio; que no hay ni vergüenza pública ni vindita si no mos arran-
can-os pa «potrestar» contra esa medida. La mar de personas
«de chipén» nos vemos perdidas y se va á morir de jambre jasta
la dama é las camelias.

Figúrese usted, D. Sinesio. que usted y yo nos dedicáramos
al cante, aunque nos estuviera mal el decirlo.

Que el porvenir de nuestras familias dependiera de unas ma-
lagueñas opori-nas ó de un tango legítimamente autorizado.

¿Qué diríamos de la disposición del Ministro referente á la
clausura de los «cafeses con ayes?»

Un caballero que ha sido, no sé si director de un ramo ó sub,
y que ahora se dedica al «cante jondo,s> me decía ayer, todo
afeitado:

Nada, que un hombre no puede dedicarse á la música en li-
bertad.

lo es.
Y si no, vamos á ver:
¿Qué personal se reúne en esas casas?
Pues de lo escogido en el ramo.
¿Que hay broncas?
¿Y qué?
Pues para eso se creó el instituto del orden v seguridad: para

evitarlas, digo. '
En cambio de esto y de que los vecinos delicados se qrejen

del ruido, sinnúmero de chicas con vocación y de jóvenes de lacrema se dedican á tan honrosa facultad y viven de lo que can-
tan y de lo que se bailan, sin molestar al público ni mucho menos.

La industria alcohólica resulta perjudicada.
El arte nacional también.
Precisamente á las doce de la noche es cuando empiezan á

vivirlas personas de cierta importancia en el mundo.
El día es para los pobres.
jYluego esa licencia para establecerse!
¿Conque es decir que venimos peleando por la libertad de laprensa durante tantos años, y por el naufragio universal y por eljurado, y ahora vamos á perder el cante, que es la base, digá-

moslo así, de todas las libertades? "

rfs£s qUe haceraIg0
'

señ0r de Delgado, por ese arte y por esos

Hombre, y si nosotros no lo hacemos, ¿quién lo ha de hacer*Asi se explica la acritud de ciertas personas.
En mi vecindad vive una buena moza cesante de soplano, quese pasa la noche rascando la guitarra y cantando:—Anda, y que me quiten a mí que me cante á domicilio toolo que me pida el cuerpo.
¡Pobrecilla! Es una virgen con guitarra.

Eduardo de Palacio.

Muy bien: pero ¿y los pobres que no comen? Es preciso
fundar un pesebre caritativo" en la Puerta del Sol.

—Y una alcoba municipal para ios desheredados de la for-
tuna. En ella tendrán derecho á dormir todos los estudiantes y

—Antes—dice otro—lapatria necesita satisfacer otra deuda al
poeta X, que fué el primero en escribir sonetos con estrambote.
Propongo que se celebre una velada en su centenario, que se
corone su retrato y que se lean en ella, por los más distingui-dos poetas modernos, composiciones con estrambote.

—Yo propongo la celebración de un gran banquete en honor
del cocinero Z, que dio á conocer en España el puré con pica-
rostes.

—En Junio—dice uno—murió el doctor H., inventor del do-
rado las pildoras para que puedan pasar mejor. La humani-
dad farmacéutica está en el deber de celebrar su trigésimoquin-
tó aniversario.

Individuos hay para quienes toda iniciativa ajena es un ver-
dadero tormento. Una idea que no se haya cocido en su cere-
bro es, en cierto modo, una usurpación que se les hace á estos
hombres de las iniciativas fecundas en todos los ramos.

Ellos inventaron los centenarios, los aniversarios y las conme-moraciones; ellos arrojan en el campo de la caridad las prime-
ras semillas de los asilos, de las tiendas, de los ranchos econó-
micos, aunque sin sustancia: ellos inician los monumentos mu-
rales, sepulcrales y patrióticos, las cajas de ahorros, las socieda-
des previsoras, los barrios obreros, las excursiones higiénico-piadosas en favor de los picados de viruela ó de los atacados
del baile de San Vito.

Y como s -i muchos y trabajan en competencia los hombres
de las iniciativas, han logrado convertir al mundo moderno enun perpetuo movimiento.
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'-2..T. ;:sr. a~rm ir:

cuando un hombre muere.
que se apaga una luz en ei cielo

Y á pesar de ser mema á todas luces
y de darle á cualquiera un par de coces,
hubiéramos llegado á ser felices.

tila no quiso, y yo no me hago cruces,
¡porque eran sus narices tan atroces
que no vio más allá de sus narices!

Y está may enferma
mi niña del alma;

y se muere, ¡Dios mío! ¡Ya veo
=:i taz que se apaga:

Carlos Mirakda.

,Ouá angustia en el pecho!
¡Virgen santa, yo quiero morirme!

;Yo quiero ir al cielo!
Y allí, sin temores,

robar muchas vidas,
¡para echar el aceite de todas

en su lamparilla!
Antonio MontalbXn".

VIA-CP.UCIS
IAY!... ¡AAAY!...

¿VER.SITOS?

HOMBRES DE INICIATIVA

SON ETO

5

oor io demás



M. Ossorio Y Bernard.

OMNIA SAPIENTIA

Plaño rSSo.-No sé por qué me da el corazón que pretende usted engascón esas moral ejas. Es decir, sí U sé. Porque'— una Z

y que pone- con v boca.
PeÚt.— ¡Vaya! La semanita está de guasa ¿eh?
Mendo Méndez.-^Caramba! ¿Es de usted eso? Y si O0 es de ustedqué ha metido usted una sílaba más en el primer verso ' ' *"Sr. D. C. L-Madrid._Oescn.dada la forma y manoseado el asunto

;;j;:rojop"- en que q° es —^*~—«^

que usté escribe imán con h

señor mes!

» d cPr mT qu; K0'Porque peor«" "°"h*y —\u25a0»r. U. U L.—Mal copiado está el soneto
y lo demuestran dos cosas:

Inés, joven que me amaba,pujos de sabia-tenía,
y sin piedad, noche y día,
con su ciencia me acosaba.

¡Ah, cómo aburre y molesta
al mas paciente, escuchar
el constante regoldar
de erudición indigesta!_ ¿Quién puede s°ufrir la carga
ce mujer de tanto seso,
que el dulzor de cada beso
con una cita lo amarga?

En fin, k mujer pedante
que hable de Safo y Hesiodo,
logrará saberlo codo
menos conservar su amante.

Y aunque sepa descifrar
desáe el alfa hasta la omega,
siendo mujer, será lega
en el arte de callar.

Rafael Torróme.

todavía... no sé nada.
Y yo repliqué:—Hija mía,

ese rubor manifiesta
que hay algo en tí que protesta

contra tu sabiduría.

Harto, pues, de ser oyente
de quien debiera escucharme,
determinado á librarme
de su challa impertinente.

cierto día, con malicia
y solapada intención,

conduje la discusión
al campo de la obstetricia,

soltando, á guisa de prólogo,
las varias operaciones
que ejercita en sus funcionea
un consumado tocólogo.

La niña, ruborizada
y encendida, dijo al punto:

—Caballero.... de este asunto...

'I'D„ R V--M««d.-D. seis versos, MO solo Io parec ,

««**_«, es ant¡gM . £ q:;;d;-- --*-JT. eso lo ha copkdo 6 M ,o ha .

El lirio de los valles. —Si usted cree A* ««*,*

podrá evitarla no remitiendo m¿ compoUlones' """**•«° 1«
Ya se sabe qnién es Calleja. Uno qne hace verso, malos.

1 d's , „,u"~A1,Cante—Además de al^os defectiUos leve, existe
sa,er o! ,Si también e„ Oviedo hay qnien se

.Sí! ¡Para chismes y cuentos estoy yo ahora!
¡Pues no me tiene poco preocupado la guerra con los moros!

Marruecos cuando nos dé la gana.

=aiíe c- ALiseríaá, sáa. :*.—Tíísfsss S3¿.

puede unted hacer algo bueno.

Leo:

Con eso ya podemos conquistar á

«El primer estreno que se verificará en el Teatro de la Comedia será el. la traducción de B'elle-maman.*
(Así, así! Da gusto que empiecen á dar señales de vida ios ingenios es-íoies.

á otro.

Ur, canto, M tetotó pHo fa .^ .^

Manitas.-iAhl Pero ¿usted quiere oue le e«n~ifl

«• va un final sucio, debía usted decir-m cka*> ,fargos.-^ Q , hombre, no sirve nada de eso.
'

qne lott a^^ *"**—» ta — *-—iP-ce

«Tenemos entendido que nuestro amigo D.José .María Camila, directo- !
La ha recibido una carta muy afectuosa del eminentísimo I

\u25a0 Cardenal secretario, fechada en el día II, de la cual infiere c- «, I

De La Correspondencia:
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CORRESPONDENCIA PARTICULAR
Sr. D. D. I.-Sevilla.-¡Libéranos Domine! de los c-Hp-W

las echan de graciosos. laderos que se

Sr. D. F. G.—Alicante

es cosa entéramele resuelta la salida del Santo Padre de la Crudad Eterna,ni por consiguiente su venida á Espafiai
¡Vaya, que Camila anda atrasado de noticias'
Si sigue así, se va á enterar de qne estamos á mal con los moros cuan-do se naya acabado la guerra.

-"Por qué será eso?
¡Ah! Ya sé. Es que como pronto vamos á necesitar de sus servidos....

Si se h^n fijado ustedes, habrán visto que, de alguno* día., & «, -->i t>«.u__ j i ... - ' —os GL" £ tsiz. parteal hablar del general Martínez Campos. Je llam- al*-™* ™
\u25a0

Martínez de Campos. 2°*°* PenoGlco*

«Dfcese que el general Lope, Domínguez mantiene su acritud ,
«Los amigos del geaeral Cassola aseguraban esta tarde ,
«La guerra de carteles sostenida por los partidarios de Bouianger.Basta! fco veo mas que generales por todas partes.
¡El estado del ánimo!

Sigo leyendo:

, Nada,- que no está hoy el homo para chismes y cuentosiAsi se lleve el diablo á los moros!—¿Y cuál es?

nu¡;a
P"0

giS uS 0mlment0 tendrá
«"

k -*B**~* cada

Lo que ayer me decía D. Frutos:
á

Uand° 1?uestros hiÍ°s tengan nietos, es seguro que lleeará
ciando" 6 d qUG dUrantS t0da

-Y una sastrería de la caridad, para surtir de americanas átodos los poetas líricos que carezca¿ de ropa
amencan*S á

—Hay que poner una lápida en ia casa ñe Fni™ • -cuarenta años y murió poL: levan£r~ u^ 2*E2Rengifo, que sólo se sublevó tres veces normal- r6Z

saaaMasM£tsts«:

artistas que sean despedidos de las casas de huéspedes por laspatronas. cu" Por !as

.—¿Quiere usted oue le Aio* i» j.j,„- ., «„ « soneto , n , esos sonendscasfl ;bM> nj
——™

7

Mes. —¡Malo es.
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.ce que traigo á éste á me
terle en la Escuela de ingenieros, ¡y nada ' Per
supuesto já mí que no me digan! es por envj,

dia que le han cogido los profesores

r^
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